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Analizar las estrategias de comunicación política del primer presidente tras la dictadura 
militar en la República Argentina es el objetivo de este trabajado final.  Explorando 
desde el contexto histórico, político y social hasta los spots publicitarios, las relaciones 
públicas, la oratoria, el lobby y su manera de segmentar los diversos públicos y 
electores considerando la vulnerabilidad y esperanza en cada uno de ellos.  
 
Detallar la situación de una Argentina en decadencia, y cómo resurgió la ilusión a través 
de un candidato político con una adecuada planificación de los mensajes, 
aprovechamiento del uso de los medios y utilización de una campaña segmentada. 
Identificando de esta manera, el escenario político del país para las campañas 
presidenciales.  
 
A su vez, se busca analizar la situación de la opinión pública. Sus razonamientos, 
pensamientos, necesidades y la realidad emocional de aquel momento. Qué necesitaban 
los ciudadanos post dictadura militar. También definir y analizar las esperanzas y 
miedos del inconsciente colectivo, los exiliados y periodistas censurados durante el 
régimen autoritario.  
 





Detallar la distinción de los dos candidatos políticos seleccionado en cada partido para 
las elecciones presidenciales de 1983, y como dentro de cada uno de esos partidos se 
generaron internas para reconocer el candidato más sólido, mejor formado y asistido 
para representarlos.  
 
Cabe señalar que todos los partidos políticos dentro del contexto histórico buscaban 
fortalecerse, pero finalmente se fomentó la polarización entre la Unión Cívica Radical y 
el Partido Justicialista. 
 
Profundizar la utilización y el provecho de los medios de comunicación es un punto 
importante para el trabajo final, tales como la radio y vía pública y en particular, se 
examinará el auge de la televisión y cómo se diferenció Alfonsín por sobre otros 
candidatos en este medio de comunicación: con los Spots Publicitarios en la TV y a 
través de una campaña constante.  
 
Cabe destacar el análisis y desarrollo de la campaña política y comunicacional de Raúl 
Alfonsín en 1983. Tras un análisis exhaustivo de sus elementos visuales, su lenguaje, 
utilización de imágenes, oratoria y mensajes en su campaña. Y como tema principal, 
reconocer a Raúl Alfonsín como un candidato precursor no solo por los temas tratados 
previamente, sino también por innovar con la segmentación y discurso a públicos 
específicos, reconociendo sus necesidades y cómo comunicarse ante cada uno de ellos.  
 





Y finalmente, se buscará comparar cómo Alfonsín en 1983 se anticipó a la necesidad de 
la segmentación y cómo él construye un inicio de una nueva comunicación política para 
las Relaciones Públicas.  
 
Para obtener un relevamiento integral del análisis sobre dicha campaña política, se 
busca entrevistar a varios profesionales, desde asuntos públicos, consultoría hasta a la 
misma opinión pública, quienes han notado los cambios y vivieron en primera persona 
la campaña de Alfonsín. A su vez, para reforzar, estará la opinión de un profesional que 
escribió varios libros sobre la campaña y presidencia del candidato para, finalmente 
abordar un análisis exhaustivo.  
 
Entre los profesionales consultados, se tomará como principal a Cesar Mansilla, 
consultor, asesor y periodista con más de 30 años de experiencia en el rubro. Dio sus 
inicios como periodista en la década de 1970 desempeñándose como redactor en los 
diarios “Tribuna”, “El País” de Rosario y como corresponsal en Santa Fe de la revista 
“Redacción”.  Posteriomente trabajó en los diarios “Clarín”, la agencia de noticias 
Telam y el diario “El Congreso”. En 1980 creó la agencia de noticias SIC para diarios 
del interior. En 1983 ingresó al ámbito de la comunicación corporativa y política, 
fundando la consultora Nueva Comunicación y colaboró en la campaña a Raúl Alfonsín. 
Trabajó en numerosas campañas políticas nacionales y provinciales, entre las cuales se 
encuentran las de Fernando De La Rúa, José Octavio Bordón, Hermes Binner, Miguel 
Lifchitz, entre otras.  





En cuanto a prensa, seguimiento y conocimiento directo diario tomamos como segunda 
fuente principal a Hilario “Lalo” Mollar, actualmente se desempeña como Director de 
Prensa en la Legislatura Porteña. Y durante la campaña de Raúl Alfonsín el comenzó 
como un periodista para la agencia SIC, y posteriormente se desempeñó como Jefe de 
Prensa de Alfonsín. Y a su vez, Andrea Ronco, será otra periodista profesional 
consultada también para tener una observación sobre la Opinión Pública de la situación 
socio – económica del momento. Andrea, era periodista para medios de “color” como 
Billiken y Playboy, pertenecientes a la Editorial Abril.  
 
Específicamente en cuanto al lobby y asuntos públicos, se consultó a Enrique “Coti” 
Nosiglia, fundador de la Junta Coordinadora Nacional en 1968 y propulsor en 1972 de 
la constitución del movimiento de Renovación y Cambio, dirigido por Raúl Alfonsín. 
Se convirtió en uno de los principales operadores políticos de Alfonsín antes y durante 
su presidencia. Entre 1983 y 1985 fue Secretario de la Comisión Ejecutiva del Programa 
Alimentario Nacional y Subsecretario de Salud y Acción Social. Fue nombrado 
Ministro del Interior en 1987. Es un político amado por algunos y odiado por otros, pero 
que sin importar esto formó parte importante de la campaña de Raúl Alfonsín en 1983 y 
fue una figura primordial para su presidencia.  
 
Por último, se consultó al escritor de uno de los mejores libros sobre el presidente Raúl 
Alfonsín: Oscar Muiño, autor de “Alfonsín, Mitos y verdades del padre de la 
democracia” y de varios libros especializados en política. Fue Director general de 




Coordinación Oficial de la Secretaría de Información Pública del su gobierno, 
columnista nacional e internacional en Radio Rivadavia, director y editor en varios 
medios masivos de comunicación y secretario general de redacción en Tiempo 
Argentino.  
 
Cada especialista proveyó su punto de vista no solo sobre la campaña comunicacional 
política de Raúl Alfonsín en 1983, sino que a su vez, compartieron conceptos, vivencias 
y puntos de vista sobre las relaciones públicas, gestión y cómo aquello utilizado en ese 
entonces, es hoy, un modelo a seguir para los actuales candidatos. Y hasta qué punto, 
marcó un antes y un después en las campañas políticas del país.  
 
 
Raúl Alfonsín fue un candidato precursor y disruptivo para la situación social, política y 
económica del país. Su campaña presidencial, en 1983, marca un antes y un después en 
la Historia Argentina y en la manera de hacer campañas políticas.   
 
Hoy, 36 años más tarde, se considera a Raúl Alfonsín como un referente para la 
comunicación política no solo por su oratoria y discurso, sino por sus premisas y 
mensajes segmentados a distintos públicos para atraer al elector. Su triunfo arrasador en 
los comicios de 1983 expreso la voluntad de millones de argentinos de elegirlo a él 
como Presidente de la Nación y a la Democracia como forma de vida, como ejercicio de 
los derechos y las libertades más caras a los ciudadanos.  
 
 




En esas urnas, se depositaron mucho más que votos, se depositaron esperanzas y 
fundamentalmente el compromiso democrático nacido de una decisión trascendental, 
innegociable y comprometida del pueblo argentino y su líder político, expresado en el 
emblemático Nunca Más. 
 
Considerando que Alfonsín fue el primer presidente argentino después de una dictadura 
militar, que generó un período de decadencia y un profundo desprestigio de la sociedad 
e instituciones, Raúl Alfonsín exaltó su campaña política resaltando los valores 
constituyentes democráticos e institucionales, el empoderamiento de los derechos y 
libertades individuales y un país con mirada hacia el exterior.  
 
Alfonsín en su campaña incluía no solo a sus electores, sino que a su vez su objetivo era 
obtener una mayor cantidad de simpatizantes y lo fue logrando a través de estrategias 
dirigiéndose a diversos públicos: él fomentaba su discurso a peronistas y antiperonistas, 
radicales y antiradicales, mencionaba a los próceres de distintas tendencias políticas 
para apelar a la unión de todos los argentinos, de la dignidad del trabajo, del fin de la 
corrupción y de la especulación.  
 
Prometía que con la democracia “se come, se cura y se educa”. Hablaba de temas 
delicados del momento, tales como machismo, imperialismo o militares y terminaba sus 
discursos con un rezo laico, el preámbulo de la constitución nacional que era como un 
estandarte de su campaña política.  
 





El Candidato, era convincente con su oratoria en las plazas, radios y TV pero a su vez, 
la composición de los mensajes e imágenes en las piezas publicitarias impactó de 
manera favorable en su campaña.  
 
El país, se encontraba en un proceso de mutación y transformación. Tras el régimen de 
dictadura, el cual devastó al país social, económica y culturalmente, con medidas como 
la apropiación de los medios de comunicación (especialmente radiales y televisivos), la 
implementación de políticas públicas y económicas destinadas a favorecer a los 
militares y destruir la producción.  
 
Argentina, estaba sometida a un régimen autoritario mediante la sostenida violación de 
los derechos humanos, desaparecidos y hasta la muerte de miles de personas. Y 
finalmente, el país terminó de desfavorecer tras la guerra de las Islas Malvinas en 1982.   
 
Poco tiempo después, el 28 de febrero de 1983, luego de una de las mayores 
decadencias de la República Argentina, el gobierno de facto anuncia los comicios para 
el 30 de octubre de aquél mismo año. A partir de ese llamado, se generó una gran 
ilusión en todo el país y los partidos políticos se dedicaron a trabajar sobre las 








El Partido Justicialista, hasta aquel entonces, nunca había perdido una campaña 
Presidencial, por lo cual, en el imaginario colectivo se mantenía firme la sensación del 
“triunfo peronista”. Conseguir un candidato suficientemente fuerte, popular y 
estratégico para generar que el Peronismo perdiera las elecciones no iba a ser una tarea 
simple.  
 
Sin embargo, el candidato Raúl Alfonsín, fue electo presidente de los argentinos el 30 
de octubre de 1983 con un 51.75%. del voto popular y 317 votos de 600 miembros del 
Colegio Electoral. Y precisamente, por su oratoria, publicidad, manejo de las relaciones 
públicas,  gran uso de los medios de comunicación y en especial el provecho de la 
segmentación de públicos para poder trabajar con cada uno de ellos de manera distinta 
será el epicentro de mi Trabajo Final, destacando así, el logro comunicacional de 
Alfonsín ante la mejor alternativa en las elecciones de 1983.  





“La situación de Argentina para 1983” 
 
La Dictadura Militar; llamado “Proceso de Reorganización Nacional”  (PRN) gobernó 
de facto en el país desde el golpe de Estado el 24 de marzo de 1976, derrocando el 
gobierno constitucional de María Estela Martínez de Perón hasta el día de asunción y 
vuelta a la democracia con Raúl Alfonsín el 10 de diciembre de 1983.  
 
Las Fuerzas Armadas Argentinas para derrocar al gobierno constitucional recibieron el 
apoyo de las corporaciones y una porción de la sociedad opositora a Martínez. El 
objetivo de este proceso fue establecer un modelo económico neoliberal mediante el 
terrorismo de Estado, en línea al Plan Cóndor, que coordinaba el plan con los Estados 
Unidos de América y las dictaduras de otros países. Las Fuerzas Armadas violaron 
sistemática y masivamente los derechos humanos de la población, cometiendo 
desaparición forzada y robo de bebes, entre otros crímenes de lesa humanidad.  
 
Si bien en la Argentina del siglo XX  hubo varios golpes de Estado, como lo 
sintetiza Horacio Verbitsky, militante de derechos humanos, periodista de medios 
masivos como “Pagina 12” y autor de varios libros sobre la realidad argentina, 
considera de un modo singular a este nuevo golpe militar  y presenta de una manera 
profunda la situación de la opinión pública y el efecto que tuvo la Dictadura Militar 
sobre Argentina. Al respecto sustenta que: 




“Nunca antes en la historia argentina, el Estado, como maquinaria, 
integralmente había sido puesto al servicio de la violación sistemática de 
toda regla, incluso de las propias, de las dictadas por quienes lo 
ocupaban, en aplicación de un plan que la Justicia definió como criminal; 
consistente en secuestrar personas, tenerlas alojadas en forma 
clandestina, torturarlas y luego —según los casos—, dejarlas en libertad, 
pasarlas a la Justicia, o asesinarlas. Esto no había ocurrido nunca antes en 
la Argentina.” 
 
Los golpistas proclamaron antes del histórico golpe:  
 “Agotadas todas las instancias de mecanismo constitucionales, 
superada la posibilidad de rectificaciones dentro del marco de 
las instituciones y demostrada en forma irrefutable la 
imposibilidad de la recuperación del proceso por las vías 
naturales, llega a su término una situación que agravia a la 
Nación y compromete su futuro. 
 
Nuestro pueblo ha sufrido una nueva frustración. Frente a un 
tremendo vacío de poder, capaz de sumirnos en la disolución y 
la anarquía, a la falta de capacidad de convocatoria que ha 
demostrado el gobierno nacional, a las reiteradas y sucesivas 
contradicciones demostradas en las medidas de toda índole, a la 
falta de una estrategia global que, conducida por el poder 
político, enfrentara a la subversión, a la carencia de soluciones 
para el país, cuya resultante ha sido el incremento permanente 
de todos los exterminios, a la ausencia total de los ejemplos 
éticos y morales que deben dar quienes ejercen la conducción 
del Estado, a la manifiesta irresponsabilidad en el manejo de la 
economía que ocasionara el agotamiento del aparato productivo, 
a la especulación y corrupción generalizadas, todo lo cual se 
traduce en una irreparable pérdida del sentido de grandeza y de 
fe, las Fuerzas Armadas, en cumplimiento de una obligación 
irrenunciable, han asumido la conducción del Estado. Una 
obligación que surge de serenas meditaciones sobre las 
consecuencias irreparables que podía tener sobre el destino de la 
Nación, una actitud distinta a la adoptada. 
 
Esta decisión persigue el propósito de terminar con el 
desgobierno, la corrupción y el flagelo subversivo, y sólo está 
dirigida contra quienes han delinquido y cometido abusos del 
poder. Es una decisión por la Patria, y no supone, por lo tanto, 
discriminaciones contra ninguna militancia cívica ni sector 




social alguno. Rechaza por consiguiente la acción disociadora 
de todos los extremismos y el efecto corruptor de cualquier 
demagogia.(…) 
 
(…) Por ello, a la par que se continuará sin tregua combatiendo 
a la delincuencia subversiva, abierta o encubierta, se desterrará 
toda demagogia. No se tolerará la corrupción o la venalidad bajo 
ninguna forma o circunstancia, ni tampoco cualquier 
transgresión a la ley en oposición al proceso de reparación que 
se inicia. 
Las Fuerzas Armadas han asumido el control de la República. 
Quiera el país todo comprender el sentido profundo e 
inequívoco de esta actitud para que la responsabilidad y el 
esfuerzo colectivo acompañen esta empresa que, persiguiendo el 
bien común, alcanzará con la ayuda de Dios, la plena 
recuperación nacional.”  
 
Una vez en el poder, el nuevo gobierno de facto se constituyó como una dictadura 
institucional – de todo el cuerpo de las Fuerzas Armadas -. A fines de realizar un reparto 
equitativo de poder y evitar cualquier personalización del mismo se conformó un cuerpo  
colegiado integrado por los comandantes en jefe de las tres armas (Ejército, Marina y 
Fuerza Aérea): la Junta militar, integrada por: Jorge Rafael Videla, teniente general, 
comandante del Ejército; Emilio Eduardo Massera, almirante, comandante de la Marina 
y Orlando Ramón Agosti, brigadier general, comandante de la Fuerza Aérea.  
 
Por medio del artículo 1º del Estatuto del PRN se designó a la misma como suprapoder 
de la nación y órgano supremo del Estado, por encima de la Constitución Nacional. La 
Junta, a su vez, debía ser la encargada de designar al Presidente de la Nación, ejecutor 
de las grandes políticas trazadas por el poder supremo, que tendría un mandato de tres 
años.  
 




El poder judicial fue intervenido y las cámaras legislativas fueron suprimidas, 
instituyéndose en su lugar una Comisión de asesoramiento legislativo. De la misma 
forma fueron intervenidos las demás instituciones de gobierno.  El primer presidente 
designado Jorge Rafael Videla, ex gobernador de Tucumán y comandante en jefe del 
Ejército Argentino entre 1975 y 1978.  
 
 Así dieron origen a un poder tripartito cuyos miembros fueron los principales 
personajes de este golpe de Estado que convencieron al resto de los militares sobre la 
necesidad de controlar el Estado y exterminar a los guerrilleros para vencerlos.   
 
 
El gobierno militar se caracterizó por la continuidad de la debilitación económica 
iniciada durante el gobierno peronista. Los militares dejaron el manejo de la economía 
en manos de José Alfredo Martínez de Hoz, quien mantuvo el puesto hasta el fin del 
gobierno de Videla, el 29 de marzo de 1981. El resultado combinado de las políticas 
económicas internas y la situación financiera internacional de abundantes capitales 
buscando plazas de inversión, impulsó un nivel de endeudamiento récord.  
 
Otro gran suceso que marcó a la dictadura fue la censura y restricción de la libertad de 
opinión. Desde los inicios, los militares se apropiaron de todos los medios de 
comunicación. Los periodistas, redactores, libretistas, músicos, entre otros fueron 
obligados a no decir cierta información que pudiera ir contra el gobierno militar.  
 
 




Los canales de televisión, emisoras de radio y la prensa dejaron fuera del medio a 
talentosas figuras que de alguna forma podrían llegar a estar involucradas con temas 
controversiales relacionados con el gobierno.  
 
“Durante la dictadura se prohibieron programas que presenten imágenes 
en contra los padres de familia, que justifiquen rebeldía de los hijos 
contra los padres o que estén a favor del aborto, divorcio y ni hablar del 
poder femenino. Uno pensaba que solo era eso, pero los militares 
también prohibían hablar de casi todos los temas cotidianos, yo trabajaba 
en el medio, pero sino no tenías manera de enterarte de la cantidad de 
desaparecidos, las protestas, las declaraciones de Madres de la Plaza de 
Mayo, paros que fueron silenciados, todo estaba censurado por la prensa 
nacional”. 
 
Comentaba Andrea Ronco, estudiante de Bellas Artes y productora en revista 
Editorial Abril.  
 
El Grupo Abril es un multimedio de  Brasil fundado en el año 1950 por el empresario 
italiano Victor Civita. La empresa es vinculada con la Editora Abril, fundada en 
Argentina por César Civita. Su principal rama es la Editora Abril, que publica varias de 
las revistas de mayor circulación de Brasil y Argentina, entre ellas: Rodas, Quatro, 
Playboy, Elle, Nacional Geographic, Veja y Placar, además de comics de Disney como 
El Pato Donald, el Ratón Mickey, entre otros. También posee el canal de televisión y 
portal de internet MTV Brasil, varios portales web, editoriales gráficas y educativas, y 
empresas de logística. Editorial Abril contribuyó a la masificación de la literatura en el 
país en todos los estratos sociales. 
 
 




La mayoría de periodistas, escritores y conductores emigraron del país, abandonando 
sus respectivos programas, vidas y familiares dejando todo. El tema principal dentro de 
los medios masivos pasó a ser un espacio únicamente cedido para telenovelas, series y 
principalmente, el futbol como tema primordial.  Aquellos periodistas que tomaron la 
decisión de resistir, y permanecer en el país, recibieron diversas amenazas y 
advertencias.  
 
La decadencia nacional no solo se debió a la Dictadura Militar, sino también a otro gran 
acontecimiento histórico: La Guerra de las Malvinas. El 2 de abril de 1982, el gobierno 
militar, en ese entonces encabezado por Leopoldo Galtieri, inició una guerra contra el 
Reino Unido. Su finalidad era recuperar los territorios del Atlántico Sur para la 
Argentina, sobre los cuales se reclamaba la soberanía desde la ocupación en 1833.  
 
La guerra duró más de dos meses, contó con la muerte de aproximadamente 649 
militares argentinos, 255 británicos y varios civiles provenientes de las Islas. Finamente, 
el 14 de junio Argentina terminó con la rendición y el retorno de las Islas al control del 
Reino   Unido.   
 
Pocos días posteriores a la guerra, la Junta Militar exigió la renuncia de Galtieri y 
nombraron como sucesor a Reynaldo Bignone, convirtiéndolo el cuarto Presidente de la 
Nación de facto del Proceso de Reorganización Nacional. Bignone, asumió en contra de 
los deseos de gran parte de la cúpula militar, siendo el único presidente que no integró 
la Junta que lo designó.  





Esta serie de hechos, generaron un quiebre en la sociedad haciendo colapsar a la 
dictadura militar. La población argentina comenzó a notar ciertas rupturas dentro de los 
militares, guerras internas de poder, una economía inestable y quiebres entre las propias 
autoridades.   
 
Se generó una enorme presión por parte de la opinión pública y en especial por la 
imposición de los partidos políticos para una rápida transición, la cual generó más 
libertad de expresión y se restauraron los derechos limitados de reunión. Ante el retorno 
de algunas libertades, en conjunto con los quiebres demostrados por los militares se 
condujo rápidamente a una ola de huelgas y paros generales dirigidos por la Federación 
sindical CGT, entre otros.  
 
Las manifestaciones exigiendo el adelantamiento de las elecciones no se hicieron 
esperar  y  el 16 de diciembre de 1982 la policía reprimió severamente una protesta en la 
Plaza de Mayo, en la que murió un manifestante.  
 
El régimen militar, comenzó a prepararse para la transición eliminando evidencias por 
la desaparición de un aproximado de 30.000 personas, donde la mayoría eran 
estudiantes, académicos y sindicalistas no involucrados con la violencia. Lalo Mollar, 
estudiante de periodismo en ese entonces, sostenía: 




Yo era un estudiante de periodismo, y cuando ellos sabían que vos 
tenías posibilidades de manifestarte, por más que no lo estuvieses 
haciendo en la actualidad, te juzgan como un potencial rebelde. 
Entonces te capturaban para darte miedo, así pensaban que te iban a 
controlar y silenciarte. Ese fue uno de los mayores errores de los 
milicos, ya que generaba más bronca y la represión en jóvenes nunca 
es una buena opción.  
 
Además, con tristeza Lalo sustentaba que:  
 
Los jóvenes en ese entonces, al igual que ahora, no teníamos miedo a 
los militares, teníamos miedo a que si ellos seguían en poder, no 
íbamos ser libres ni felices: ESE era nuestro miedo, éramos chicos y 
queríamos ser libres nosotros, nuestra familia y muchos pensábamos 
en nuestro futuro al igual que el futuro del país. Por lo cual, nos daban 
más ganas de escribir y expresarnos. Los periodistas, artistas, 
filósofos, pensadores, sociólogos, músicos e intelectuales fuimos los 
más perseguidos en la época. De mi clase, tuve 4 compañeros que, 
tristemente, nunca más volví a ver.   
 
Los crímenes no estaban públicamente reconocidos, hasta que en febrero de 1983, el 
jefe de policía de Buenos Aires, Ramón Camps reconoció públicamente los crímenes y 
afirmó que los “desaparecidos” estaban probablemente muertos. En abril, de ese mismo 
año se decretó la Ley de Autoamnistía Nº22.924, Ley de Pacificación Nacional 
promulgada el 22 de septiembre de 1983. Esta ley se hizo conocida porque por medio 
de la misma los dirigentes de la dictadura militar autodenominada PRN, ante la 
posibilidad de ser enjuiciados por el gobierno que resultara al levantar la veda política y 
llamar a elecciones, procuraron dictar una amnistía sobre sí mismos.  
Esta ley se aplicaba para todos los implicados, inclusive el actual presidente Reynaldo 
Bignone. 





A los pocos días de estos acontecimientos, el gobierno anuncia los comicios para para el 
30 de octubre de aquel mismo año. El llamado genero a todos los partidos políticos a 
dedicarse a trabajar en las elecciones internas para sus nuevos candidatos.  
Sostuvo el consultor Cesar Mansilla. 
Tanto el país como la opinión pública se encontraban devastados, y 
necesitaban una figura que les de poder, confianza y eran conscientes de 
que ésa figura iba a ser aquel que brindará la democracia, la paz y la 
libertad de expresión a nuestra Argentina. 
 
En conclusión, la era militar argentina trae consigo muchas secuelas de sentimientos de 
dolor y angustia en la sociedad argentina, que hasta el inicio de las elecciones 
presidenciales de 1983 reclamaban por todas la víctimas, tratando de llegar con los 
culpables y teniendo el apoyo del candidato presidencial Raúl Alfonsín, que durante la 
dictadura estuvo en defensa de los derechos humanos y quién prometió que en su 
mandato se iba a lograr el juicio y encarcelamiento de los responsables a este trágico 
acontecimiento. 
 
Tras las elecciones internas de cada partido, se dieron a conocer las fuerzas 
representativas para la Presidencia de la República. Surgen así siete candidatos, entre 
ellos Ítalo Lúder del Partido Justicialista (PJ), partido que jamás había perdido una 
elección hasta el momento, Raúl Alfonsín de la Unión Cívica Radical (UCR), Oscar 
Alende para Partido Intransigente (PI) y Rogelio Frigerio junto con el Movimiento de 
Integración y Desarrollo (MID), entre otros.  





Se adjudicaron ciertas reglas electorales fundamentales que rigieron la elección 
presidencial. Estas fueron establecidas en el texto constitucional vigente hasta su 
reforma en 1957. Las principales reglas fueron, una única vuelta electoral (sin 
posibilidad de balotaje), sufragio indirecto, mandato presidencial de seis años sin 
posibilidad de una reelección inmediata y la aplicación de colegios electorales por cada 














“El auge de la televisión como Medio de Comunicación Política” 
 
 
La campaña electoral del año 1983 tuvo como elemento destacado la utilización del 
medio televisivo. Si bien durante las campañas previas se utilizaron los spots 
publicitarios, no se hizo provecho de la televisión como un medio masivo y cabe 
destacar que los últimos años de la televisión, al igual que todos los medios masivos, 
fueron apropiados por los militares. El ejército se quedó con los canales 7 y 9, La 
Armada se adueñó del Canal 13 y la Aeronáutica del Canal 11, donde la programación 
de cada uno de éstos iba en base a sus preferencias autoritarias y bajadas de línea.  
 
La televisión Argentina nace en 1951 con la primera emisora llamada Canal 7, gracias 
al apoyo de Estados Unidos. Este canal se abrió con únicamente 7.000 aparatos 
receptores en todo el país. En el cual se transmitió por primera vez una imagen, de Evita 
Perón el 17 de octubre, día de la Lealtad Peronista en Plaza de Mayo y luego con la 
aparición de Juan Domingo Perón en ese mismo acto. Como esa transmisión tuvo varios 
inconvenientes de comunicación, no llegó al total de su audiencia.   
 
El 18 de abril de 1960  se logró crear la primera emisora privada: Canal 12 durante el 
gobierno de Pedro Aramburu. Luego surgieron los Canales 9, 13 y 11 en la Capital 
Federal y se generaron diversos canales en ciudades del interior del país para optimizar 
la señal.  





En 1973 se generó una intervención estatal. Habiendo expirado los plazos de licencia, el 
Estado Nacional intervino los canales privados 9, 11 y 13 de la Capital Federal, primero  
en forma parcial y luego definitiva por decreto del gobierno de María Estela Martínez 
de Perón.  
 
Y tras el golpe cívico- militar, el 24 de marzo de 1976, los canales de televisión pasaron 
a ser todos controlados por los militares, y se censuraron la mayoría de los programas y 
medios.  
 
El dispositivo logró tener alto niveles de uso y popularidad en el país recién para el año 
1976 con la llegada de la televisión a color, la cual luego durante el mundial del ’78 se 
decide transmitir el evento en la televisión a color, generando gran impacto en la 
sociedad argentina. Finalizado el campeonato, el complejo fue otorgado a Canal 7, que 
el 3 de mayo de 1979 pasa a llamarse Argentina Televisora Color (ATC).  
“La etapa de la censura explícita, que abarca desde 1974 y se 
agudizó con la dictadura desde 1976 hasta 1983, se superpuso 
con un cambio de modelo económico a partir del Rodrigazo de 
1975 y con la consecuente retracción del mercado editorial 
(libros, diarios y revistas). Este proceso fue paulatinamente 
compensado por el aumento del consumo de radio y TV, medios 
que se presumen de acceso gratuito. Entre 1970 y 1980 dejaron 
de editarse más de 250 diarios. El desplazamiento de la gráfica 
al audiovisual facilitó el control de los mensajes y la 
consagración de la TV como un artefacto de entretenimiento. La 
dictadura reconvirtió el Canal 7 en Argentina Televisora Color 
en 1978, introduciendo el color en la pantalla. El gasto fue 




denunciado como uno de los hechos de corrupción más graves 
de la historia del canal oficial.” Martín Becerra en su libro “60 
años de la televisión Argentina”. 
Entre los años 1980 y 1982, comenzó a emitirse un programa llamado “Micro Historias 
del mundo”, fueron las primeras historias contadas en habla hispana. Y eran creadas 
para entretener al televidente y evitar exponer la situación en la que se encontraba el 
país. En las microhistorias se hablaba de “militares buenos”, a partir de biografías de 
próceres y sucesos argentinos, en contraposición al gobierno de facto.  
Con la guerra de las Malvinas, la televisión fue descubierta como un medio de alto valor 
político, se pausaron las “microhistorias” y se comenzó a mostrar la guerra. El 8 y 9 de 
mayo de 1982 se generó un hecho histórico para la televisión argentina, ya que en plena 
Guerra de las Malvinas, ATC realizó una maratón televisiva con el objetivo principal de 
recaudar fondos para los soldados que combatían en las Islas Malvinas, lo llamaron 
“Las 24 horas de las Malvinas” y lo conducían Jorge Fontana y Lidia Satragno junto 
con actores, cantantes, deportistas y grandes personalidades que donaban objetos 
personales. El show alcanzó un rating que hasta el momento jamás se había logrado, 
52,2 puntos y se logró reunir hasta 50 millones de dólares. Una suma, que al día de hoy 
no se pudo comprobar si logró arribar a su destino.  
La editora y productora de revistas como Playboy, Billiquen, entre otras de la Editorial 
Abril, sostiene que:  
“Durante la guerra de las Malvinas, en 1982, como todos los 
medios estaban restringidos por los militares, nos ‘maquillaban´ 
sobre la guerra, de hecho, nos hacían dar la sensación de que la 




íbamos ganando. Entre que la información que proveían sobre la 
guerra fue muy poca, todo era televisado pero súper disfrazado.”  
La televisión durante la dictadura militar, se utilizaba como medio estratégico para 
manifestar ciertos aspectos puntuales y así generar optimismo en la sociedad. Ellos 
buscaban estimular la confianza y el sentimiento de triunfo mostrando a la Argentina 
como “ganadora” en la guerra, apoderándose de la victoria en el Mundial de Futbol de 
1978 y exponiendo material superficial, como telenovelas y shows para así mantener la 
ilusión y evitar el pánico entre los ciudadanos argentinos.  
Recién tras el fracaso de las Islas Malvinas en 1982, la prensa, los medios y la opinión 
pública se volvió más crítica y confrontativa. Los medios empezaron a tratar el tema de 
los desaparecidos, el fracaso económico comenzó a ser un tema de agencia y la crisis 
social y política ya atravesaba todo el país.  
El 16 de diciembre de 1982, fue el día donde se dio un gran giro a la política nacional 
ya que más de 100.000 personas se agruparon en la Plaza de Mayo, como símbolo de 
protesta para reclamar una nueva política partidaria. Convirtiendo ese día, como un 
nuevo comienzo, y regreso a la libertad de prensa. 
Muchos de estos cambios, se debieron a la mayor libertad de expresión, temática y 
conceptual que se generó gracias al regreso de periodistas, políticos, sociólogos e 
intelectuales, rompiendo la censura de algunos temas de interés y abriendo a nuevos 
paradigmas y así también nuevas variedades de programaciones y emisores argentinos.  
 





Por lo tanto, los medios de comunicación y la política en Argentina, siempre tuvieron 
una estrecha relación. Los actores políticos suelen buscar su núcleo en los medios 
masivos de comunicación, al igual que los medios requieren de la política para subsistir.  
Todos estos cambios generacionales, los nuevos actores políticos y el nuevo medio 
masivo televisivo resaltaron la necesidad de la publicidad política para las elecciones 
del 1983. En ese año, el 90% de los hogares del país, tenían un televisor pero, hasta ese 
momento, el mayor medio utilizado en comunicación política era la radio.  
Los candidatos políticos aprovecharon esta nueva tecnología, y varios se presentaron en 
programas que no fuesen directamente políticos, ya que no existían los canales de 
“noticias”. Hilario Mollar, periodista de la agencia DyN y SIC en ese entonces, sostiene 
que la radio seguía siendo el medio principal para que los políticos comenten sus ejes 
discursivos, planes para su candidatura y para su gobierno. Mientras que los diarios, 
eran el medio ideal para anuncios y actualidad y finalmente, el eje de la televisión debía 
ser única y especialmente para reconocimiento y humanización del candidato.  
 
Raúl Alfonsín, fue pionero en utilizar la televisión como medio principal para su 
campaña. Grabó treinta y tres spots televisivos, que para la época resultaban 
completamente arriesgados, por su desenvolvimiento escénico y la creación de ellos.  
 





Esto logró posicionarlo como un hombre que se preocupaba por su país, su gente y que 
realmente quería un cambio. Alfonsín a través de lo que comunicaba en su campaña, 
lograba que la población confiara en él. Mientras que, por otro lado, su mayor 
contrincante, Ítalo Lúder, buscaba una campaña más clásica utilizando como imagen 
principal la imagen de Juan Domingo Perón.  
Los spots publicitarios son “un soporte visual, auditivo o audiovisual de breve duración 
que transmite un mensaje que se limita a un hecho básico o a una idea, generalmente 
de carácter publicitario, entendiendo con esto último a que forma parte de la 
publicidad.” acorde al libro “Política y medios” de Jean Muchon, 1998 (pag.81).  
Raúl Alfonsín comprendía a la perfección esto, por lo cual el no salía en programas 
televisivos o largas cadenas nacionales con sus discursos expresando las propuestas.  
Alfonsín, supo diferenciar los públicos. Así, las largas cadenas nacionales las dejó para 
sus actos, recorridas y visitas a lo largo del país y utilizó los spots cortos, preciosos y 
con información relevante para el nuevo medio masivo: la televisión. 
 A través de los spots televisivos se podía llegar a una mayor cantidad de receptores de 
forma directa, persuadiéndolos e identificándose con cada uno de ellos. 
Afirma Hilario “Lalo” Mollar, periodista de DyN y mano derecha en plena campaña de 
Alfonsín:  




“En ese momento, yo tenía una mente muy ingenua, y le creía 
mucho de lo que Alfonsín sostenía en todos los medios. No sé si 
las manos juntas fue un invento de Ratto o fue idea de él. Pero la 
gente realmente confiaba en lo que Alfonsín decía.  
Continúa Hilario “Lalo” Mollar,  
Él tenía un tono de voz cálido cuando hablaba en televisión, 
pero a su vez, escuchabas un discurso de Alfonsín y se te ponía 
la piel de gallina. No podías creer las cosas que decía y de la 
manera en que lo decía. Yo al día de hoy, que todavía tengo mis 
dudas de si realmente los publicistas pensaron cada detalle como 
uno cree, o si realmente Raúl fue uno en un millón y se ganó la 
confianza de 52% de los argentinos.”  
Mollar, aseguraba que Alfonsín en los actos hablaba como un verdadero líder, pero en 
los spots televisivos era muy común verlo orar como un “padre”, no era confrontativo ni 
agresivo. 
 
Los spots eran una manera muy efectiva de lograr llegar todos los electores, con 
diferentes mensajes que al final y al cabo enlazaban con un mismo concepto 
comunicacional. Todos sus spots televisivos concentraban una misma forma de 
expresarse y articulaba sus propuestas de cierta manera, para que, todos los ciudadanos 
lo comprendan. Éstos iban dirigidos a todo el electorado, pero segmentados de acuerdo 
a la necesidad de cada uno.  
Alfonsín tenía muy en claro cúales eran las temáticas y grandes problemáticas de la 
Argentina, sabía los temas de agenda, y lo más importante de todo, tenía establecido su 
público objetivo: las mujeres, los jóvenes, los sindicados, la educación, los derechos 




humanos, la salud, desnutrición, Malvinas, decadencia argentina, vivienda y racismo 
fueron algunos de los grandes focos de su campaña. 
 Como tema principal para trabajar en este Proyecto Final, cabe destacar que Alfonsín 
fue el fundador y precursor de la identificación de grupos y segmentación de públicos 
objetivos.  
Él no solo basó su campaña en generar la mayor cantidad de “spots publicitarios” ya 
que si ese era el fin, no podría haber ganado las elecciones. Sino que lo brillante y 
destacado de su campaña, fue, comprender a la perfección a su país, sus necesidades y 
lo más importante, saber diferenciar que cada público y cada segmento es importante 
por sí mismo y no se accede a todos de un mismo modo.  
Raúl Alfonsín utilizó varias técnicas de relacionamiento con el público que fueron 
innovadoras y disruptivas para ese momento socio - económico y político del país.  
Uno de los spots más destacados del presidente, fue “Educación obligatoria, y no un 
servicio militar obligatorio”. Dentro de ése spot no solo hablaba a los jóvenes, donde en 
ellos observó una gran fuerza política, sino que a su vez, accedió a las madres de los 
jóvenes quienes no querían que sus hijos vayan al servicio militar.  
Raúl Alfonsín, trato al pueblo argentino de forma directa e individualmente, les dio la 
real posibilidad de “elegir”, los escuchó, se puso en el lugar de cada grupo social, se 
mostró como un candidato humanizado. Eso genero confianza dentro de una sociedad 




repleta de miedos, donde todos eran tratados por igual tras una dictadura militar tirana y 
opresora. 
Tal como sustenta, Marshal MacLuhan “El medio es el mensaje”, creando una relación 
simbiótica en la que el medio influye en el cómo se percibe el mensaje, la televisión era 
un medio ideal ya que unificaba la vista con la voz. Hasta el momento únicamente 
existía la radio: voz, y los medios gráficos: la vista. Pero la televisión agrupaba a ambas, 
y generaba mayor compresión y entusiasmo. Así fue como los candidatos comenzaron a 









¿Fue Raúl Alfonsín, un “producto” de la publicidad?  
 
 
Una de las campañas políticas más importantes desde el punto de vista comunicacional 
fue de Raúl Alfonsín en 1983. Muchos creen que Alfonsín fue un producto de la 
publicidad, pero a través de este trabajo final se busca desmitificar eso. Considerando 
que antes, la metodología de campaña se generaba a través de repartija de volantes, 
pintadas en las paredes o los pasacalles. “Se iba comunicando en base a los fondos que 
había en cada ciudad, municipio o pueblo. Y cada uno lo hacía a su manera” sostuvo 
“Coti” Nosiglia. En cambio, Alfonsín genero una gran ruptura cuando él unificó el 
mensaje y la estética: “el contraste entre Alfonsín y Lúder era muy notable, no solo en 
sus discursos y relaciones públicas sino que a su vez, Alfonsín buscaba unificar, 
generar una imagen y mantener cierta estética” mantiene el lobista.  
 
El presidente radical, no solo fue un gran candidato sino que utilizó a las relaciones 
públicas, sus discursos, sus ejes de campaña, su credibilidad, su imagen y honestidad 
como grandes aliados.  
 
Dentro del Libro “Alfonsín: Mitos y verdades del padre de la democracia”, Oscar 
Muiño abre debate.  
¿Fue Alfonsín un invento de Ratto, como rezongan algunos 
peronistas? Bareiro resalta que “David se reia de esto. Simpre 
repetía lo mismo: ´Sin producto, no hay publicidad. La gente no 
es boluda’. Esa campaña marcó un caso histórico irrepetible.  




Oscar Muiño sostiene que Alfonsín fue,  
 
Un candidato formidable y un publicista como David, capaz de 
comunicar con una franqueza y honestidad intelectual que no 
volvió a haber en la Argentina. Llevó la publicidad a un 
contexto político realista. En algún punto hubo un círculo de 
oro, un acuerdo entre David y Alfonsín. Posteriormente, no lo 
logron ni Menem, De La Rúa, Kirchner ni nadie. Ellos pudieron 
tener éxito,  hacer cosas fuertiximas y llegar a la Presidencia. 
Pero jamás pudieron repetir lo que pasó en 198”. Pag. 139  
 
En el mismo libro, cita a Gabriel Drayfus aclarando que,  
Nos centramos en mostrar a dos tipos de Alfonsín: el tranquilo y 
pausado, que contaba sus planes con la bandera de presidente 
atrás; y el líder que despertaba pasiones en el escenario. Eso fue 
todo. El gesto de las manos unidas, el famoso RA fueron 
resultados de un hallazgo pura y netamente casualidad. Éstos 




Es verdad, Alfonsín tenía muchos especialistas dentro de su equipo de campaña, los 
mejores de su época, entre ellos David Ratto, su mano derecha y principal asesor 
publicitario, éste era un radical sin militancia partidaria que había conocido al candidato 
presidencial durante la campaña de Arturo Illia. Ratto a su vez, sumó a otros 
especialistas y miembros del Círculo de Creativos que ya habían decidido votar a 
Alfonsín, como Marcelo Cosín y Gabriel Dreyfus, publicista independiente quien se 
sumó en la campaña publicitaria de Raúl Alfonsín como publicista y Director creativo.  
 
Algunas de las reconocidas creatividades que utilizaron los publicistas para la campaña 
de Raúl Alfonsín en 1983 fueron:  






El saludo, en el que une sus dos manos sobre su hombro, significaba el “abraso” entre 
todos los argentinos. Lo tomaron en base a un hincha de Almagro que solía hacer ese 
gesto desde la platea y lo dirigía a los hinchas del sector popular para unirse en los 
partidos de visitante, ya que no podían gritar. 
 
La otra gran aplicación publicitaria fue la calcomanía con las siglas “RA” por Raúl 
Alfonsín. La idea la tomaron de las patentes de los autos, y de esa misma idea utilizaron 
los colores de la bandera Argentina, y no los de un partido político. Buscando así 












El Slogan “Ahora Alfonsín”  fue otra de las características claras que se aplicó en la 




La publicidad, sin dudas, fue una herramienta muy importante para la campaña política 
de Raúl Alfonsín en 1983, pero no fue el único ni el principal motivo por el cual lo hizo 
ganador sino que fue la segmentación de públicos, su amplio conocimiento de éstos, su 
gran poder como orador, entre otros.  





La publicidad política fue una herramienta que utilizaron para poder transmitir el 
“como”, pero el “que” comunicar, su definición, responsabilidad como político, valores 
e ideología se comunica a través de la imagen, la postura, las relaciones con la opinión 
pública, sus gesticulaciones, confianza, entre otros. 
 
“No hay publicidad ni prensa buena, si el político no tiene buenas propuestas o no sabe 
expresarse frente a las cámaras o al público” refleja el consultor, Cesar Mansilla.  
El cual luego sostiene que; 
“Alfonsín era un gran orador y sabía expresarse en público, era 
la misma persona con o sin cámaras, tenía un gran poder de 
convencimiento y de transmitirse ante todo el pueblo argentino 
como un verdadero presidente. Él, por ejemplo, utilizaba 
palabras asociadas al peronismo como pueblo, trabajadores, 
obreros, entre otras para captar al elector peronista. Alfonsín era 










“Alfonsín, candidato ideal y precursor” 
 
 
Alfonsín fue un candidato destinado a ser presidente. Tenía muy definido su discurso 
antes de ser oficialmente candidato, él ya había escrito un libro antes llamado “La 
cuestión Argentina”, donde varios de los ejes discursivos e ideologías utilizadas en 
campaña se encontraban allí. Después se supo que en ese discurso también intervinieron 
intelectuales, semiólogos y filósofos, pero las ideas eran de Alfonsín en todo caso los 
intelectuales lo ayudaron a redondear los conceptos. 
 
 Al tener un perfil más de centro izquierda, los intelectuales, en una época post 
dictadura militar prefirieron apoyar a Alfonsín y con él su discurso. Lúder, su 
competencia, quedaba en la ortodoxia de la derecha en lineamiento con muchos 
militares.  
 
Hilario “Lalo” Mollar, un periodista que acompañó a Alfonsín durante toda su campaña 
como candidato a presidente, sostenía que: 
 “El discurso lo sintetizaba de manera sintética o completa, esa 
fue una decisión tomada completamente por él. En los actos 
grandes, aplicaba un discurso largo y extenso y en los actos más 
chicos aplicaban un discurso corto y resumido. Y en los 
programas de radio y televisión tomaba partes de ese discurso 
según lo que le preguntaran.  Yo por ejemplo, ya me sabía sus 
discursos de memoria”  
 






El presidente radical, a esos discursos les agregaba, algo relacionado con la actualidad. 
Y eso lo definía él pocos minutos antes de comenzar el discurso, y eso finalmente era lo 
que tenía mayor repercusión mediática. Y como los actos se solían hacer de noche, 
inteligentemente Alfonsín comenzaba sus discursos con estas frases vinculados a la 
actualidad, críticas al gobierno o a la oposición, algún candidato que lo haya criticado, o 
situaciones puntuales del lugar donde fuese el discurso.  
 
Minutos posteriores a las frases sobre actualidad, comenzaba un discurso que 
emocionaba y levantaba fervor. Raúl, tenía muy en claro su público objetivo, sus ganas 
de ganar y sabía cómo hablar ante el público. Tenía ciertos aspectos de oratoria 
naturalizados, y lograba captar la atención de todos los presentes.  
 
Raúl Alfonsín grabó un aproximado de 30 spots publicitarios, una veintena de anuncios 
gráficos y radiales con los que se ganó un lugar primordial en los votantes y un gran 
reconocimiento en la población argentina. Pero la cantidad de éstos no fue el principal 
atributo sino que sorprendieron con anuncios simples, contundentes y sumamente 
segmentados. La idea era que el carisma del candidato llegara directa y rápidamente a 
todos los argentinos y a cada uno de los sectores del electorado.  La participación activa 
del candidato, el esfuerzo generado día a día, lo aseguró en la agenda constantemente.  
 
 





Durante la campaña de Raúl Alfonsín fue la primera vez que un presidente le hablaba 
directamente a la gente desde sus spots, segmentando el mensaje. Él comprendía la 
necesidad de segmentación y hablar a cada uno de sus públicos en particular, ya que no 
todos tenían las mismas necesidades.  
Por ejemplo, en el caso de las mujeres, Alfonsín les transmitía:  
“A la mujer argentina, que sufre las consecuencias de una 
sociedad anticuada y machista, que ni siquiera le confiere la 
posibilidad de compartir la potestad de sus hijos, le decimos 
sencillamente que vamos a concretar en serio la igualdad que 
establece la ley y le niegan los hechos. “  
 
El candidato a presidente tenía muy en claro el discurso objetivo para cada uno, y a su 
vez naturalizado. Él fue un presidente disruptor desde cualquier punto de vista, ya que a 
su vez, en las plazas, marchas y eventos se tomaba el trabajo de saludar a cada uno que 
se le acercaba.  
 
Hilario Mollar, compañero y periodista durante toda la campaña, sustenta que:  
 
“Nosotros, veníamos de una dictadura militar. Tenés que 
comprender la situación horrible que habíamos vivido, y de 
repente que venga un hombre y te de un abrazo, o en el caso de 
las mujeres que las abrace, les de un beso en la mano, o mismo 
te sonría con esa humildad y te diga “educación obligatoria, y 
no un servicio militar obligatorio”, primero no entendías nada y 
segundo te terminaba encantando el candidato, sus ideas y hasta 




“Alfonsín no tenía problema en parar toda la cadena de autos, 
con tal de saludar a algún personaje que lo había acompañado o 




había sido bueno con él. Esos gestos eran innatos, era para mí, el 
mejor relacionista público que tuvimos en el país.” 
 
Este era otro gran motivo por el cual, Raúl Alfonsín no solo fue un producto de la 
publicidad, sino que él tenía las relaciones con la comunidad naturalizado. Tenía todos 
los conocimientos acerca de las relaciones interpersonales y con la comunidad innatas, 
Alfonsín no solo poseía las herramientas para llevar a cabo una gran candidatura en 
1983, sino qué a su vez, fue el gran precursor en las relaciones con la comunidad.  
 
Él sabía que decirle a cada uno de su público en cada momento, lo que generaba un  
reconocimiento e identificación con el candidato. Alfonsín, tuvo un apoyo histórico de 
la Militancia Juvenil, que hasta ese entonces, no solía involucrarse demasiado con la 
política. 
 
Raúl Alfonsín, en sus actos sostenía “Somos la vida, somos la paz”, mientras que Ítalo 
Lúder, su contrincante peronista recordaba constantemente el slogan “Perón o Muerte”. 
Allí se destaca la amplia diferencia entre ambos candidatos, mientras que uno buscaba 
una ruptura y cambio rotundo tras el golpe de estado a través de la paz y armonía, 
mientras que Lúder retomaba a la violencia y odio, el cual terminó de explotar con el 
“cajón de Herminio”, acto sumamente violento donde al finalizar el acto de cierre de 
campaña, acercaron un cajón fúnebre con las siglas del Radicalismo (UCR) y el nombre 
del candidato presidencial Raúl Alfonsín junto con una corona, Herminio Iglesias, 
sindicalista de UOM, prendió fuego el cajón. Poco tiempo después, esas violentas 
imágenes recorrieron el país.  






Acto masivo donde muchos sostienen que fue la actitud la cual terminó de generar la 
derrota electoral de Ítalo Lúder, ya que los argentinos estaban cansados de la violencia y 
muerte.  
 
Muchos de los implicados, y dispuestos a cooperar con la campaña de Raúl Alfonsín 
fueron los jóvenes. Quienes no solo se comprometieron, sino que también se 
apasionaban y cooperaban en toda la campaña.  
 
Andrea Ronco, editora, periodista y partícipe activa de “Franja Morada”, recuerda su 
participación activa en las campañas del candidato donde repartían volantes y pintaban 
consignas en las calles.  Pero más que nada el trabajo se hacía en las peñas, 
movimientos artísticos y boca a boca incentivando a que participen de algún acto del 
candidato, y refuerza que Alfonsín expresaba un mensaje muy claro y convincente para 
los jóvenes diciendo:   
“Siempre creí en que la juventud es el futuro de nuestro país, y 
así lo dije en tantas oportunidades, que es la misión de los 
dirigentes y de los líderes plantear ideas y proyectos…, orientar 
y abrir caminos, generar consensos, convocar al 
emprendimiento colectivo, sumar inteligencias y voluntades, 
asumir con responsabilidad la carga de las decisiones.”  
 
 
La Franja Morada era una agrupación política universitaria de Argentina, que nación en 
1967, cuyas exigencias se impulsaron durante el gobierno de Hipólito Yrigoyen. La 
Unión Nacional Reformista, “Franja Morada” era una federación de agrupaciones 




reformistas de todo el país, que reúne a militantes de distintas corrientes políticas como 
anarquistas, radicales y socialistas independientes.  
 
Extracto de la página oficial de la Franja Morada, un actor primordial para la campaña 
política de Raúl Alfonsín. Éstos militantes buscaban excluir la dictadura militar y la 
tiranía del país, y se encontraron más identificados con los ejes discursivos y valores de 
Alfonsín.   
“Con la restauración democrática liderada por Raúl Alfonsín, la 
Franja fue un actor fundamental en la normalización de todas las 
universidades nacionales, así como a la restauración de los 
principios reformistas en todas las casas de estudio que habían 
sido barridos por los militares. Es a partir de 1983 y hasta la 
actualidad, que la franja morada, cada dos años en congresos 
ordinarios de la FUA, ha logrado retener su conducción.”  
 
Alfonsín vio en los jóvenes, un grupo de personas que estuvieron relegados durante la 
dictadura, él comprendía la situación que ellos habían vivido, y que, la gran mayoría 
jamás había podido ejercer su voto en una elección por el golpe de estado por más que 
ya eran mayores de edad y a su vez, varios de ellos, habían sido maltratados o 
capturados durante la militancia. Éstos jóvenes, buscaban progresar y ser libres. 
Alfonsín encontró en ellos una gran fuerza política, y logró llegar a ellos.  
 
Andrea Ronco, alegremente sostiene que, Alfonsín no solo dio alegrías a nivel nacional, 
sino que cada uno desde sus situaciones personales pudo proyectar para su vida y 
generar deseos y aspiraciones para un futuro:  
 




Desde lo personal, en principio algo muy importante en mi vida, 
yo comprendía que con la llegada de Alfonsín significaba la 
democracia, la libertad, las ganas, y obviamente eso 
posteriormente trajo aparejado el embarazo de mi 1era hija, y 
llamativamente no fui yo sola, si no todos mis amigos fueron 
embarazándose a la par. Desconozco estadísticas si nacieron 
más niños en esa época pero si fuera por mi entorno... todos 
creíamos que había llegado el momento de permitirnos tener 
hijos libres. Proyectar. 
Con entusiasmo y satisfacción Andrea recalcó,  
En cuanto a lo social, fiestas, festejos, caminar de noche en grupos 
sin miedo, mucha vida cultural, reductos de nuevas visiones del arte, 
sótanos creativos, reencuentros inesperados, ver películas sin 
censura, escuchar música en idiomas extranjeros en los medios, un 
resurgimiento esplendoroso! 
Alegría!!! 
En relación a Alfonsín su cierre de campaña, la esperanza que 
resurgía durante su gobierno, la plaza de Mayo cuando los 
levantamientos militares, los paros continuos, y el Austral, y la ley 
18.188, los saqueos a los supermercados, a Dante Caputo y su debate 
en TV por el conflicto del Beagle y lentamente mi caída económica. 
Ir a comprar productos sueltos, llevar envases, compartir cigarrillos 
sueltos con amigos... 
 
En las marchas y charlas él buscaba captar la atención de todos los ciudadanos, aquellos 
que coincidían con sus ideales, con los radicales y a su vez, con los que no estaban de 
acuerdo con su postura. Mantuvo su imagen no solo a lo largo de la campaña sino que la 
conservó durante su presidencia. Supo persistir a todas las crisis, levantamientos y 










Alfonsín estratégicamente basó su campaña en la identificación de éstos grupos, y en la 
búsqueda de nuevos públicos segmentados. Ésta fue una de las mayores estrategias de 
campaña para el candidato. Y comenzó de manera orgánica, donde él a través de las 
relaciones públicas y sus discursos generaba empatía con determinados sectores.  
 
Para el contexto histórico, era preciso llegar al pueblo argentino de forma directa, por 
que venían de un gobierno donde eso no se generaba, y no se podía opinar, elegir, ni 
siquiera eran informados como receptores que necesitaban oír o conocer la realidad. 
Este fue otro motivo por el cual, claramente Raúl Alfonsín, era el candidato ideal para 
ser el presidente que retome la democracia al país post dictadura militar en el año 1983.  
 
Su inmersión en los medios, aprovechando la televisión, el nuevo medio masivo, como 
recurso principal, con su capacidad de generar treinta spots segmentados, su visión e 
imagen proyectando un futuro de renovación y cambio era lo que los argentinos 
necesitaban.  
´ 
Alfonsín no tuvo miedo de oponerse públicamente a la locura militar, quienes se han 
manifestado en varias ocasiones contra el candidato. Él fue el primero en realizar un 
acto masivo cuando se levantó la veda tras la guerra por las Malvinas. Alfonsín no solo 
le hablaba a los radicales, sino que a su vez les hablaba específicamente a aquellos que 
no coincidían ideológicamente con él.  
 




En sus discursos, Alfonsín, tenía un párrafo destinado a Perón y Evita, destacaba las 
leyes laborales, reconocía a otras grandes figuras de la historia argentina como Juan B. 
Justo, o mismo Lisandro de la Torre y Luciano Molinas para convencer a los 
demócratas progresistas, y para aquellos de derecha, más conservadores, Alfonsín, 
tomaba a Saenz Peña y Pellegrini como eminencias históricas del país.   
 
Hilario Mollar, periodista de DyN y acompañante de Alfonsín durante toda su 
candidatura, añade: 
“Para mí, más allá de la pata publicitaria, el trabajo que hacía 
Alfonsín es un trabajo que posteriormente ningún candidato 
logró hacerlo. Lo bueno del radicalismo es que hubo una 
centralidad en el manejo, por lo menos de las consignas, 
Alfonsín generaba eso y trabajo mucho con la propia política. 
Muchos intelectuales, estudiantes y universitarios aportaron 
ideas.” 
 
Raúl Alfonsín para su candidatura en 1983, fue un reformador e innovador, un 
candidato humilde pero a la vez seguro de sí mismo y consciente de la opinión pública. 
La manera de calibrar el mensaje y la estrategia fue de una importancia vital.  
 
Cabe sostener que Alfonsín, comprendió a la perfección las necesidades de los 
argentinos en ese tiempo histórico, la publicidad fue el canal donde Él se comunicaba, 
pero cabe destacar que lo que realmente lo convirtió en el Presidente de los Argentinos, 
fue su naturalización de las Relaciones Públicas innatas, su talento de oratoria y su 
imagen, capacidades que el sostuvo durante toda su campaña.  
 




“Es imposible saber cuántos electores fueron los que se votaron por la campaña política 
en sí, pero sí queda claro que la campaña de Alfonsín inauguró una nueva manera de 
hacer campaña en la argentina.” Comenta el asesor y periodista Cesar Mansilla.  
 
Raúl Alfonsín se convirtió en un referente, no solo desde lo político, sino a nivel 












En una campaña, se puede informar a toda una nación, pero persuadirla con el fin 
de obtener un voto, es tarea muy dificil, sin embargo, Raúl Alfonsín en la 
campaña de 1983 lo logró, obteniendo casi que el 52% del electorado confíe en 
él. Tomando un país devastado, tanto socialmente como económicamente, brindo 
al pueblo las herramientas para creer en él y saber que junto con ése candidato 
iban a lograr ser finalmente libres y viviendo en democracia.  
 
Afirma el comunicador, César Mansilla. 
“La campaña que llevó a Raúl Alfonsín a la presidencia implica 
una ruptura y el comienzo de una nueva era en la comunicación 
política, nunca se habían aplicado antes tan sistemáticamente: la 
segmentación social, el marketing político y la utilización de las 
relaciones públicas. Afirmó la doctrina de la UCR y revalorizó 
los dogmas del Socialismo y Peronismo.”   
 
 
El regreso a la democracia generaba mucha expectativa y esperanza dentro de la 
población Argentina. Asimismo el anhelo del llamando a la “unidad nacional”, 
convocado por Raúl Alfonsín en la campaña e invitando a todos los partidos, 
grupos sociales, entre otros a formar parte de una misma nación.  Lo convirtió en 
el candidato ideal para consensuar la polarización generada a través del 
bipartidismo entre el Partido Justicialista y la Unión Cívica Radical.  
 




Una de las mayores diferencias entre ambos candidatos fue que, la comunicación 
alfonsinista estuvo a cargo de un grupo de profesionales que basó su campaña en 
mantener una línea conceptual acorde, y a su vez, el candidato ya tenía sus ideas 
y públicos objetivos en claro. Mientras que Lúder, candidato del Partido 
Justicialista, a diferencia de Alfonsín, no había generado una unidad conceptual 
dentro de su campaña, sino que cada provincia, municipio o pueblo difundía sus 
contenidos como propios.  
 
Cabe destacar que Raúl Alfonsín, a diferencia de Lúder, recorrió absolutamente 
todo el país. Se detenía en cada lugar o rincón para dar un discurso, ya sea corto 
o largo, almorzar o cenar con los dirigentes del partido, charlar con la ciudadanía, 
actualizarse con los temas de agenda, escuchar las preocupaciones de los 
habitantes o simplemente para saludar a las mujeres, jóvenes, trabajadores y 
niños. Un verdadero maestro de las relaciones públicas.  
 
La gran diferencia entre ellos, era que “Un candidato, estaba convencido que iba 
a ganar y el otro no, esa fue la gran diferencia, y la gente lo notaba”  ratificó el 
consultor, César Mansilla, donde sostuvo que “Alfonsín fue el hombre del 
momento, precursor, supo llegar a la gente, percibir el clima en la sociedad, y 
por ejemplo cuando recitaba el Preámbulo, cosa que se le ocurrió a él antes de 
comenzar la campaña, la población se movilizaba”, el candidato era un 




personaje que sabía cómo plantearse en cada situación generando empatía y 
relacionamiento con los distintos públicos.  
 
Alfonsín, fue un candidato que generaba alegría y una perspectiva a la sociedad 
Argentina. Generó esperanzas y al igual, que las creencias de su partido político 
eran progresistas, con una amplia proyección al futuro, con inspiración 
igualitarista y difundiendo una democracia liberal.  
 
Andrea Ronco, sostiene que Alfonsín, fue sin dudas, el símbolo de la vuelta a la 
libertad y democracia de una nación,   
“Sin embargo su presidencia tuvo muchos inconvenientes y 
contradicciones en distintos aspectos. Si bien Argentina había 
logrado la democracia, la influencia militar seguía vigente en 
algunos sectores de la sociedad que presionaban y amenazaban 
constantemente, cabe recordar que enfrentó con valentía el 
Juicio a las Juntas militares. Los alzamientos militares durante el 
transcurso de su presidencia fueron un claro ejemplo, la 
ciudadanía en su gran mayoría reflejó su apoyo en la famosa 
plaza de Mayo y fue allí cuando escuchamos todos los presentes 
y los que seguían por TV su clara oratoria y el decir – La casa 
está en orden – aun me emociono al recordar su frase y el festejo 
y emoción colectiva de todo un pueblo. Probablemente uno de 










A pesar de haber pasado mucho tiempo desde el día en que se realizaron las 
primeras elecciones presidenciales posteriores a la dictadura, el alto nivel 
estratégico que tuvo la campaña de Raúl Alfonsín, logró que los políticos de 
aquella época hasta la actualidad lo vean como un ejemplo a seguir en sus 
campañas.  
 
Es fundamental evidenciar el valor que tuvo la publicidad dentro de la campaña 
alfonsinista sin embargo no fue lo más importante, ante todo estuvo el candidato, 
su inteligencia, su propuesta, su oratoria, su protocolo, su empatía y su forma de 
relacionarse con la gente.  
 
La publicidad política, los spots, la televisión y la prensa no hacen al candidato, 
sino es más que nada un canal entre el candidato y lo que la sociedad buscaba 
escuchar. Las relaciones públicas y sus discursos, fueron de gran importancia 
para el triunfo del mismo.   
 
“Si el candidato no es bueno no se puede inventar nada” reafirma Cesar 
Mansilla, consultor y especialista político, Raúl Alfonsín, tenía una naturaleza 
innata para las Relaciones Públicas, la oratoria y el convencimiento.  
 





No cabe duda de que gracias a su personalidad e inteligencia él fue el candidato 
ideal para la vuelta a la democracia en la República Argentina.  
 
La tarea de Raúl Alfonsín fue titánica. Tuvo que liderar el proceso de 
recuperación de la Democracia que era mucho más que restablecer la 
institucionalidad. Era lograr que cada ciudadano recupere la pasión por los 
derechos, el compromiso con la justicia y la voluntad firme de trabajar por las 
libertades. Se trataba de recuperar la conciencia de pertenencia de una nación de 
la que todos éramos hijos y que por lo mismo teníamos la grandeza de superar las 
diferencias mirando un destino común. 
 
 
Raúl Alfonsín, supo comprender el momento y situación que se vivía en el país a 
la perfección, y a través de segmentación de públicos, el mejor equipo de 
especialistas desde el lobby, asuntos públicos, intelectuales, sociólogos hasta 
publicistas y directores de arte, el candidato radical concibió una de las mejores 










Un modelo a seguir para muchos, e inspiración para otros. Al naturalizar ciertos 
aspectos, como la oratoria, sus discursos, Alfonsín repercutió mucho en las 
campañas políticas actuales. Hoy en día, todavía se toma mucho de aquella 
campaña tan disruptiva e innovadora.  
 
Para finalizar, es bueno recordar una frase del candidato radical donde sostiene 
su seguridad ante la victoria nacional, a menos de una semana de las elecciones. 
Alfonsín - recuerda Cesar Mansilla - visitó las oficinas de la revista Redacción, 
que dirigía Hugo Gambini, tres días antes de la elección y en una reunión con los 
periodistas de ese medio sostuvo firmemente con una voz sólida y consistente 
dirigiéndose al director: “Pelado, yo, esta elección la gano.”  
 
A lo largo de la carrera de Relaciones Públicas, se aprenden millones de 
definiciones sobre el término y la profesión.  
Según los autores Willcox y Cameron,  
“Son la dirección y gestión de la comunicación entre una 
organización y sus públicos. Para alcanzar sus objetivos, 
las organizaciones tanto públicas como privadas, deben 
mantener y desarrollar relaciones eficaces con distintos 











Acorde a los autores y pensadores Gruing y Hunt las Relaciones Públicas son: 
“Los profesionales del marketing y la publicidad tienden a 
hablar de mercados objetivo, consumidores y clientes, 
mientras que los profesionales de Relaciones Públicas 
tienden a hablar de públicos, audiencias y grupos de 
interés, es decir, todos los públicos o colectivos que se 
pueden ver afectados o afectan a la organización.” 
 
 
Y así, se podría continuar con varias definiciones, pero lo que sí coinciden 
muchos autores y especialistas es sobre la necesidad y comprensión del público 
objetivo y segmentación del target. Es decir, si no se comprende o no hay 
claridad absoluta de tu público objetivo, es imposible que se pueda vender bien 
un producto, candidato o mismo una empresa, un aspecto que Raúl Alfonsín 
tenía muy en claro y replicó durante toda su campaña.  
 
A su vez, cabe señalar que un relacionista público tiene que tener un objetivo, 
confianza en sí mismo, contar con un público, audiencia y grupo de interés 
segmentado y bien aclarado, sólida formación cultural y social en temas 
vinculados con la actualidad nacional e internacional que le permite un manejo 
correcto de situaciones de crisis comunicacional en que la empresa se puede ver 
envuelta, Alfonsín antes de cada discurso dedicaba unos párrafos a hablar sobre 
actualidad y/o preocupaciones manejo correcto en situaciones de crisis en la que  





se puedan encontrar, el candidato superó no solo crisis sino marchas, 
revoluciones y hasta revueltas militares, analizar y proponer cambios, Alfonsín 
no solo tenía sus ejes temáticos sino que a la vez, anunciaba “las 100 medidas 
para que su vida cambie”.  
 
Estar entrenado para el área intrapersonal y una visión integral del universo son 
otros de los atributos para un buen relacionista público. Conocimiento real de los 
públicos con los que se relaciona, entender como son y de que manerapoder 
inferir en sus inquietudes, era un tópico más que claro para el candidato. 
Anticiparse se problemas, y cuando estos se presentan, trabajar como 
“solucionador de conflicos”, un relacionista público a su vez, debe prestar 
atención a los detalles y requiere de una revisión meticulosa y cuidadosa. Cabe 
resaltar que éstos especialistas deben comprender a los medios de comunicación, 
mantenerse actualizados ante las novedades tecnológicas y a su vez, tener un 
gran relacionamiento con ellos.  
 
El núcleo de un profesional de Relaciones Públicas, ante todo es la capacidad de 
construir relaciones estratégicas y puentes de comunicación a través de la 
oratoria y conversaciones de calidad. Construyendo así, confianza, identificación 
y relaciones sólidas.      






Raúl Alfonsín, cumplía con cada uno de esos aspectos de manera innata y 
naturalizada.  
 
Esos aspectos y muchos más, relacionados con lo que actualmente conocemos 
como carrera de Relaciones Públicas, fueron los principales motivos que 
convirtieron, sin dudas, a Raúl Alfonsín como un candidato ideal, disruptivo e 
innovador para la campaña política de 1983.  
  
Todo esto, me lleva a sostener, que Alfonsín fue un precursor y referente exitoso 
para nuestra carrera de Relaciones  Públicas.  
 
A modo de compromiso personal, desde la vivencia del lema institucional 
“ciencia a la mente y virtud al corazón”, evocar y analizar al Padre de la 
Democracia me convoca a rendirle homenaje tratando de promover las relaciones 
humanas aceptando el desafío de recuperar la unidad de los argentinos que tanto 
anhelaba, porque más allá de nuestras diferencias la Patria sigue siendo nuestro 
destino común y nosotros somos sus inevitables hacedores.  
 
  








Tras ganar las elecciones, el 10 de diciembre de 1983, el radical Raúl Alfonsín 
juraba como el primer presidente de la Nación electo democráticamente después 
de casi ocho años de dictadura militar.  
 
Las palabras que Raúl Alfonsín utilizó al asumir resuenan con fuerza en la 
Argentina de hoy: "El desafío es inmenso" y aseguró al pueblo argentino que 
durante su mandato se haría justicia.  
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